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Anuncios económicos. 

cansas do la muerte de Cristo. 
o tratamos de lns causns últinrns definí· 

N das y decreta.das en los divinos con­
sejos, segun los cuales debía morir el 

Hijo de Dios hecho hombre, pl\ra salvar y 
redimirá sus hermanos los restantes hombres. 

Queremos hablar de las causas próximas, 
de los motiv<>& humanos que produjeron nqtrn­
lla muerte, el mayor crimen de los iiiglos. 
r,CnAles fueron? ;,Es posible que hubiera algu· 
na causa, algún motivo que impulsar:\ A íos 
judios á quitnr In. vida¿\. In Vidn~ ,:,No tiene 
ésto el carácter marcl\do de una enorme· pa· 
radojt\? Asl parece A primera vista. 

Pero una cosa es hablar de causa y otra 
muy distinta hablar de razón ó de causa 
racional. Seria horrenda blasfemia pensar 
que hubierl\ ó pudiera haber l\lguna razón 
para. quitar la vida, después de haberle hecho 
sufrir tormentos indecibles, al hijo de Dios. 
No hubo, pues, razón, pero si hubo causas 
para que las tinieblas no comprendiernn la 
Luz, y trataran de a.pagarla, y creyeran 
haberla apagado quitando la vida al Hijo de 
la. Virgen. 

Apenas habla aquél nacido, y ya. le bus­
ca.ron para prenderle, segun lo testifica S. Ma­
teo, no solamente Herodes sino otros con él, 
como deduce S. Jerónimo de la frase evangé· 
lica: cHu.n muerto los que buscaban la vida 
del Nifio.> Y aqul pudiéramos hacer la refle­
xión que hacia Tertuliano á. los gentiles: 
•Fijé.os bien, les decía, que se necesitó la 
existencia de Nerón para que comenzara la 
persecución de los cristianos... Asl también 
se necesitó la existencia de un Herodes, ma· 
tador de sus mujeres y de sus hijos, para que 
comenzara la peri;iecución á muerte contra 
la inocencia. encarnada. De este Herodes dijo 
con gracia su amigo Augusto 'qrie era mejor 
ser puerco suyo, que hijo», 1l.ludiendo á la ley 
judla que prohibe comer carne de cerdo, y 
por eso no los mata u, como hizo Herodes con 
sus hijos. · 

¿Y por qué Herodes persiguió de muerte 
á Jesús? Una pasión humana fué In callsa de 
aquella. enorme ca.rniceria. de nifios inocen­
tes; la ambición por conservar el trono usur 
pado á los Asamoneos, esa fué la causa. 

Comenzó Jesús su vida. pública y pasó 
haciendo bien á todos sus conciudadanos, en­
sefl.ándoles y curándoles todos sus padeci­
mientos de alma y de cuerpo; y paralela con 
esta. acción bienhechora del Hijo de Maria iba 
desarrollándose y creciendo la envidia del 
fariseismo, el escribismo y el saduceísmo de 
los judíos, que no cesaban de ponerle ase· 
chanza.a, para ver de poder cogerle en algún 
renuncio contra la ley, contra Dios y contra 
el César. 

Le acusaban de violar la. ley, porque 
curaba en sábado; y cuando les respondia 
que también ellos llevaba.e en sáhll.do á sus 
pollinos al abrevadero, sin creerse violadores 
dfl: la fiesta, ó les levantaban si calan, no 
sabia.n qué responder. 
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l j que se rcsistla á pagar el tributo á los roma· 1: 
¡ nos, prcguntáronle si era licito pagr1.r el cen· 
1 so; y El, después de haber pedido un denario, ! ' 

!' 

que era la moneda impue&ta á cada indivi- \! 
duo, y de haberles preguntado de quién ern. ¡

11

:.· 

el b1tsto y lti leyenda de ¿\q11ell1i monedl\, pro· 
! nunció aquella sentencia divina equivalente ¡1

1 ¡¡ á un tratado de derecho público: «Dad al 

y del cuerpo de los hijos de Adán; ella pasa 
por el mundo ht&ciendo bien y curando todos 
los oprimidos por el diablo, ella puede tomar 
pam sí lo que pone en boea ele Jesús el Vier· 
nes Santo: «Pueblo mio, ¡,qué te he hecho:' 
¿ú en qué te he contrh;tado't res¡:Andcme. • 

¿No fué la l¡;lesia 11i. que educó lit 1~11rop11. 1'1 
I¡ 

1 

; Césa.1· lo que es del César, y á Dios lo que · 1 

enterit, y después tic la l•!11ro¡:rn ll<•vú la eivi-
111 liza.ciéi11 á las dcm1•s pn.rtcs del mundo:' ;,No 
11 

es de Dios•. 
Vioudo, pues, que todos le seguían y que 

ellos nada adelantaban con su oposición, 
arrojaron la carctli y por la boca del Pontl· 
fice saduceo, esto es, materia.lista, dijeron: 
., Este hombre hace muchas tnll.riwillas ..... y 
es necesil.rio que muera•, siendo tnn público 

el odio con que le distinguían, que llegó á 
conocimiento del presidente romano, quien 
no se recat1l.b1\ de decir que le h•l.bia.u entre· 
gt\do por envidia, la más baja. de las huma· 
nas pasiones. 

A.horn. bien, si e~ el madero verde hicie· 
ron ésto, ¿qué harán con el lefio seco? Si al 
Maestro persiguieron de un modo tr.n inicuo, 
¿por qué se extra.flan los disclpulos de que 

. hagan con ellos otro tanto? ¡,No nos previno 
con tiempo el Salvador .:mando nos dijo: cSi 
á Mi me persiguieron, también os perseguirán 
~ vosotros¡ si guardaron mi palabra, también 
conservarán la vuestra?> 

fué la Iglesia quien formó esu. mhmm Eiiropa 1; 
civil haciéndola salir t'Oím2'a.nte de entre lits ! 1 

~ li 
tuinas de la ba.rba.rie/I Y con r~specto tí nos· 1 ¡ 
otros, los espa.i\oles, ¿no fué ella 11i que estor· I · 
bó que lleváramos turbante en Ja cabeza y 
babuchas en los pies·I' PLles ¿por qué se la 
persigue? ¿De dónde viene ese odio salvaje 

que se va. difundiendo entre los espafioles 
contra ¡a Iglesia y cuanto con ella se rela· 
ciona, puesto que a ella, solamente á ella, 
debemos lo que somos y lo que valemos? 

La Iglesia. saldrá triunfante de la actual 
1 persecución, como salió de las anteriores, 

J, como salió Cristo resucitado del sepulcro; 
pero ¡ay de sus perseguidores! Y puesto que 
son h~rma.nos nuestros, al mismo tiempo que 
resistimos su injustísima persecución, diga.· 
mos al Padre con las palahr1\S de su Hijo y 

1 

nuestro Hermano mayor: «Padre, perdóna· 
les qne no saben lo que hacen•. 

l
. BaaaiJ.'o 'R. v.u~av••t· 

11--1-1r•t1 
Le acusaban de blasfemo, porque se lla· 

ma.ba Hijo de Dios; y al probarles que lo era 
con el testimonio del mismo Dios, de la.s Es· 
crituras y de sus obras maravillosas, cogían j 1 

piedras para a.rrojárselas; respondiendo El 
cou su acostumbrada mansedumbre: ·Mu· 
chas buenas obras hice en obsequio vuestro, 
¿por C!Uá.I de ellss queréis apedrearme?• 

Mas no por eso ~ tneoos odiosa Ja perse· 
cución que eo todos tiempos, y más principal 
mente hoy, sufre la Iglesia su.uta; puesto que 
los mismos motivos que implllsaron á los 
judios contra .Jesús, impelen hoy á los perse· 
guidores de la Iglesia contra esta esposa del 
Cordero, que continúa en la tierra la misión 
que El trajo del cieló, ~to es, las pasiones 

11 La Cruz. 
1 Por angosto sendero 

1 

que trepa itel Calvario bas&ft la cumbre 
sube el manso Cordel"o 

humana~ más ignobles. 1 
1 
! Ella, como su di vino fundador, ensefta á. 

los hombres la verdad y atiende cual ma.dre 
cariliosa á todM las necesidades del esplritu ¡ 1 

en medio de enemig11 muchedumbre 
con Ja carga oprimido de un marlero. 

Alma mía, 8$ &u Dios, el Rey riel cielo, 
por w bien encarnado, Con objeto. óe hacerle odioso al p11eblo1 
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Pago adelantado. 

1í eruPh•:< ni.ote~ de~t.roz111lo, 
y oiobm .. 1 1lurn ,.;onl•) 
cnítlo con 111 Cruz p<tr 1.t1 p1!co1lo. 

Por 111 pec111lo, HÍ, qtw f:1 inocentf! 
111> hi;r.•1 "Í11<1 ,¡crnhrar <h!I bien h• .. l\nr.·~. 

l.1•111lnr 1111 111•1110 ni rní,..nro ir11li¡{<'lli•'. 
\'1•rti.,111l11 011 1111.• 1lolorn" 
el nuís purn y nt<'j•'r ~tt~ 1 o~, :~ ;¡1nrc..:. 

La turba 111i~<m1hle 
~i11 compa~i<111 ¡., hierl'; 

cid •livino .Jt>~ÍI~ ltl ~an¡;rr. •¡11iP1'1•, 
y con Q•lio i1n¡>h\c11b\e 
lit lilrnrL111I <le B11rrnhá~ prnli1m•. 

E11 "" l11rg11 ngonín, 
en su n11111rga p11~iú11 8Ufrido calla. 
¿Y lloras tú, nlmu mln, 
y te q uAjns Hi cu In áHpera batalla 
de la vida el dolc;r su hiel te envÍll? 

¿No snlies que .TesÍI~ es tu modelo, 
1 irio precio110 que entre e'4pinas crece? 
¿Que su espléndido Cielo 
violencia padece 
y sólo como premio te so ofrece\I 

Sufre, pues, resignada 
y b1tdl.a alegre, el dolor que regenera, 
pues lo quiere tu Bien, olma apenaila; 
la Cruz es tu bandera, 
con elli\ ama el vivir, sin ella nada.. 

¡tágiuns lltl 1Euangrlin. 
Jlmu á ilntrta l't UllU á 8btbllrill. 

( Jtnlti•. -XVll-:!S), 

E
L Evangelio no es de ayer; es, como 
Dios, siempre antiguo y siempre nuevo: 
es, como.JESUCRISTO, de ayer, de hoy 

y de todos lo!> siglos: Jesttcl'i.~t1M herí et hodie, 
Ipse et i12 steculcz: es como la palitbra de Dios, 
que 110 en vejcce mmc;i; porque todo, hasta. 
los ciclos y la ti3rrn, pas•trA, pero la pala· 
bra de Dios siempre vi virh con di vinos ali en· 
tos de ctenHt j Ll vi:.'11 tud. 

Y acontece, eu efücto, c¡ne el que se ha 
('.nfrtts<'•l.do en ltl. kmtnrn. ~' meditación del 
Evangelio, sabe leerle después, no solt\mente 
en las púgilllts que los 8\'<\llgelistit.s escribían, 
sino en la.s pág-inas elocuentísimas de lii. vida 
de la Iglesia, de los santos y de los pecado­
res, de los perseguidores y de los infieles. 
'rodos los dit\s y en todos los tiempos se 
retrata allí el Evangelio en millares de copias 
vivas, copias esplénclidas, sublimes y trági­
cas; ó ap~cibles, dulees y risueiias. La mági­
ca luz de todos estos cu11.dros que diariamen · 
te pueden contemplar nuestros ojos, es la 
misma luz que encendió el Espíritu ~:rnto 
para siempre en las divinas páginas del E van· 
gelio. Y á cuento de h1.s infiuíta.s armonías y 
consonancia.s evangélicas, , pudiera. decirse 
que el Evangelio es la l,etra de la palabra de 
Dios, pero que la historia. de la Igle;;ia y de 
h\S almas es la mú11iea divini.\ con que se 
canta dignamente aquella letra. 

Y basta y sobra lo dicho para escribir el 
prólogo de las dos historias que se siguen; 
historias entresacadas de los centones y mi· 
llones de historias que podrían contarse como 
comentario al texto con que estos apunta· 
mientos se encabezan. Lo mismo podrla ha­
cerse (y la ta.rea serla siempre interminable) 
con todos los demás textos evangélicos. 

I 

6l de la izquierda. 

Cuéntase en la. historia de las correrías 
apostólicas del ~ran Duque de Gandia, San 
Francisco de Borja, que habiendo entrado en 
una de las principales ciudades de Espafia. 
(la cual ciudad no mencioud. el Cardenal 


